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y he repasado mucho sin lograr rixjllicar­
me JJOr qué mancillé lo que era caro a mi
corazón, jlor qué destmí lo que me quizo.
Pasllré mucho lie'JI) 110, aquí recordando el
trajecito de dril dF mi infancia, mis jugue­
tes jlisoteados, las j}(:nas de ·11/.i casa, el azoro
de aquella última sonrisa.

perder; ¡pero quizo ser más que yo!" -Esto
último lo gritó fuertemente, y sin esperar se
irguió derribando la silla, empezó a dar cor­
tos pasos, y en un tono de voz muy distinto
al en que se había estado expresando, que
era pausado y arenoso y sin gana de luci­
miento, dijo -y arrastró las palabras como
si estuviera en una representación teatral:
"-No, nunca la amé, y ella no supo ver eso;
y me amaba cuando brotó su sangre hin­
chando su vestido; sentí que me sonreía su
sangre, y el miedo me abandonó poco a poco.
La cargué y fuí caminando por calles solas
hasta la barranca. Pero nunca fué nada. j Ni
quiero que sea nada! ¡Me persiguen sus ojos
desde los árboles, lloran y parpadean las
plastas de rimel!"

occisJ desde el día en que empezaron a fre­
cuentarse diariamente.-EI acusado respon­
dió lo del empleo, la ayuda que ella necesi­
taba, las malévolas intenciones con que él
la veía acercarse a su mundo díscolo -el
de! acusado-, la esperanza de lograr, ayu­
dado por e! trJto cotidiJno, los dineros que
le dabJ a gJnar, la turbiJ confianza con­
quistada ...-El acusado calló en este punto
y adoptó la actitud de quien es juzgado por
acciones prescritas, miró Jirado a las perso­
nas circundantes y se removió en su asiento
para quedar con el mentón hundido entre
sus brazos, que Jpoyó en el respaldo de la
silla; así estuvo largo rato, sin querer dar la
cara y con muestras de gran abatimiento ­
por la forma en que agachaba de cuando en
cuando la cabeza- hasta que e! agente in­
v~stigador levantó mucho la voz diciendo:
"-¿Qué farsa es ésta?"; entonces el acusa­
do decidió continuar. "-Sí -dijo-:-, pero
nunca pensé que las cosas sucedieran de ve­
ras. Me gustaba soñar con los peores peca­
dos, pero no soportaba sobre mi experiencia
el más ligero. Aunque le diré, aún así yo le
hubiera hecho frente, no tenía nada que

mis mejillas; los recuerdos opri'lnían mi fren­
te; mis brazos inmóviles, caídos, describían
imaginarios círculos de protección alrededor
de mi cabeza.

Cuando el agente investigador leyó su
nombre recordé mis amores de adolescente.

Ella sólo era una muchacha gordita, blan­
ca entre sus vestidos de luto. Conforme pa­
saron los alíos se fllé cubriendo de ásperas
frases y bruscos movimientos. La 'miseria fa­
tigaba sus rasgos. La soltería le i~a dando
cierto olor de hedionda pureza. Deje de 1!er/a
mucho tiemjJo.

A pregunta que hizo el agente investiga­
dor, el acusado respondió que siempre le
había provocado malestar el desearla y que
nunca había logrado enamorarse de cIJa. A
nueva pregunta, dijo que porque era hom­
bre, y de todos modos el!". se le ha~ía of~e­
cido sin hablar de condiCIOnes y el la Iba
aceptando; pero que no pudo tolerar sin es­
panto que ella pudier" do.~1j,narlo mirándlJ!o
como si lo tuviera l"Cl1cüdo.-Entonces el
gente investigador pidió al acnsado q'.le ex­
.licara las relaciones .q'-1': tuvo con la hoy
----~.-.,----------------'----------------
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fos, Emilio l.'ranga y Jorge Por­
tilla, y del doctor Juan A. Ortega.

El martes en la tarde. el musi­
cólogo don Vicente T. Mendoza ex­
puso sn Música tradicional de Ja­
lisco. El ponente puso fundamental­
mente de relieYe, el fondo hispánico
regional que pose~ la música po­
pular jaliscieme. El tema fué de­
bidamente ilustrado con trozos mu­
sicales y cantables.

En la noche, el doctor l ustino
Fernández leyó su interesante con­
ferencia intitulaua: Los dos Hidal­
(10.1'. El conferencisla hizo la his­
toria de la nintura histórica en el
mundo occidental v declaró nue
Orozco fué, en defi;,itiva. el úuico
nintor histórico anténtico. Los "Dos
Hidalgos", ,ímbolos de la ¡'¡hertad
a lo neohegeliano. renresentados en
Guadalajara. el del cubo de la es­
calera v el de la cámara. en el Pa­
lacio de Gobiertlo, sirvieron para
ilustrar de modo convincente a los
oyentes. Añadamos, que esta con­
ferencia para nuestro gusto fué la
más brillante y honda del Congreso.

A continuación se dieron Ilor
terminados los traba ios de la Mesa
Redonda; 1'1 señor 'Presidente del
COl1greso Mexicano de Historia,
señor licenciado don Manuel Gon­
zález Ramírez, tras resaltar la bon­
dad intelectual de las reuniones y
ag-radecer las atenciones recibidas,
clausuró la asamblea; v el Rector
de la Universidad de Guadalajara,
en nombre del C. Gobernador y de
la propia Universidad dió las gra­
cias a los conferencistas y ponen­
tes por sus trabajos.

Un balance de esta Mesa Redon­
da sería el siguiente: haberse acer­
cado al P. Hidalgo sin prejuicios
ni gazmoñerías, y haber podido
reunir bajo la advocación del P.
Hidalgo, en fraternal unión, a los
más brillantes liistoriadores del país,
entre los cnales, y justo es aclal'ar­
lo, estaban representadas las más
diversas tendencias fílosófico-his­
toriográficas, y la mayor parte de
las instituciones nacionales que cul­
tivan la historia: Facultad de Filo­
sofía y Letras, Instituto Nacional
de Antropología e Historia, Colegio
de México. Universidad de Guada­
lajara, Universidad de Guanajuato,
Junta Mexicana de InvestiO'aciones
Históricas y los Institutos ~le His­
toria e Investigaciones Estéticas de
la Universidad de México.

Con esta segunda Mesa Redon­
da, el Congreso Mexicano de His­
loria celebró con toda dignidau el
año de Hidalgo.

cional (núm. 23. México. D. F.
~rCM 1.1[[). El señor licenciado don
Daniel Cosio Villegas, criticó con
el vigor y sapiencia acostumbradas,
las cuatro historias particulares, re­
ferentes al México modemo y Por­
fi rista: la de Cosmes, la de Ricar­
do García Granauos, la de Del Cas­
tillo y la de Valadés. La brillante
conferencia motivó las intervencio­
nes de! doctor Edmundo O'Gorman,
la del profesor don Arturo Amáiz
y Freg y la de varios historiadores
locales, todos felicitaron al confe­
r~ncista por su estuuio historiográ­
fICO.

El martes, día primero de diciem­
bre, la licenciada Ana María Villa­
mar, leyó su ímportante ponencia
relativa a La esclavitud en México
y los decretos de abolición de Hi­
dalgo. La ponente sostuvo la ca­
racterística liberal, ilustrada y ca­
tólica del Padre Hídalg'o, y añadió
que los decretos abolicionistas no
tuvieron vigencia jurídíca ni aDli­
cación práctica, porque el gobier­
no de Hidalgo no llegó a consoli­
darse ni de jure ni de facto; lo cual
en nada hace desmerecer la actitud
del Padre de la Patria. En la dis­
cusión crítica que se planteó, in­
tervinieron el lícenciado Manuel
González Ramírez, el doctor lnan
A. Onega, el profesor Moisés (;on­
zález Navarro y el licenciado A.
García Ruiz.

El mismo martes, en la mañana
el profesor don Arturo Amáiz .;,
Freg expuso su tema: El doctor
M ora J' A lalllán frente a la inmr­
!Jencia. Destacó el ponente la dife­
rencia que marca a uno y al otro
f rente a la insurgencia; pues en
tanto que el primero la condena el
segundo la justifica y compre~de,
La discusión planteada a continua­
ción, permitió la intervención del
doctor Edmundo O'Gorman, del
doctor J. Fernández, de los filóso-

ria. NIexicalla. La importancia del
tema mereció los anlausos reitera­
dos de los congresistas y las bri­
llantes intervenciones críticas ue
O'GorInan, González Navarro, !\"­
náiz y Freg. García Ruiz y el P.
Bravo Ugarte, S. J., Villoro, Por­
tilla. Uranga, etc.

El IUtWS 30 de noviembre, el doc­
tor Juan A. Ortega expuso a con­
sideración del Congreso su tema:
Jil problellla de la cotlciencia cris­
tiana en Hidalgo. El ponente se li­
mitó a presentar en forma :mti­
dogmática una apertura de cues­
tiones acerca del fondo cristiano
del Padre de la Patria. Los doc­
tores O'Gorman y Dávalos, el pro­
fesor Amáiz y Freg, el señor :Mon­
zón, la señora de Mendoza y el pa­
dre norteamericano, Norman Mar­
tin, S. J., discutieron acerc;' del
tema Dresupuesto con esoíritu de
cordialidad y alteza de mira.

En la tarde de dicho lunes, la
folklorista, señora Virginia R. de
Mendoza leyó sn ponencia: Creen­
cias en .Talisco. La más ímportante
que puso de relieve la conferencista
fué el fenómeno de transcultura­
ción que puede observarse en el
folklore jalisciense. Las leyendas y
creencias populares, indias, españo­
las y hasta negras se entremezcla­
ron para formar un todo caracte­
rístico con matiz propio, que da a
.Talisco un espíritu inconfundihle.
Los aplausos unánimes de los con­
ferencistas y del numerosísimo Plt­
blico local mostraron la solidez del
trabaj o y la agudeza de la po­
nente.

En la noche del martes, el li­
cenciado don Daniel Cosío Ville­
gas, dictó su con ferencia: La his­
toriografía modenza ·mexiwna. Glo­
só precisamente su propio prólogo
a la publicación de este mismo
nombre, que aparece como sobretíro
ue la Memoria de El Colegio Na-
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Ante la representación del C.
residente de la República. ,n;!¡¡tc­

.ida llor el. señor inzcn;~ro don
':::ástulo Villaseñor; y ha;o la preSI­
,lencia del Pres;ctente ue! ~ol1g~e'o
Mexicano de Historia. ItCCPrJ'irl.o

Manuel Gonzálcz Ramírez. v balO
Jos auspicios del r:. Gobernarlo~
r:onstitucional del Es~ad() ,d_e Ja­
lisco, licenciado Agust1ll Yanp;z, y
de la llniversidad de Guadalalara,
se realizó con éxito y marlnrez
en verdad sorprenden.tes la Mesa
Redomb arriha "n';Hclada. Duran­
te cinco dia, (del 27 de nOVIembre
al JO (ie diciembre). ronentes y
comentaristas se avocaron con de­
dicación v cntusiasmo 'ejemplares
al tema ¡~eneral propuesto.

El clía 28. una vez hecha la inau­
guraci()n con snma solemnidad por
~I C. Gohertlaclor v tras las pala­
bras iniciales del Presidente, el li­
cenciado Alfonso García Ruiz levó
su interesante nonellcia, intitulada
así: .Tal1srn p.n j(l ·inte.m'oción p..\·pi­
ritual de Hidalgo. La calidad~lel tra­
ba io mereció la intervenclOn del
señol' Artnro Arn[tiz v Frelt, del
profesor \'illoro, del nr~f~sol' MOI}­
zón v del profesor MOIses Gr:>nza­
lez '}Iavarro, quienes cambiaron
iueas con el Donente.

A continn'ción, el doctor Fr,:n­
cisco de la Maza exnuso ~u conte­
rencia: El arte de la C1udad de
G1.wdalaiara. Ea io la cálida nalabl?
mágica 'del C0n ferencista, el aud.l­
torio siguió absorto la trayectorIa
arquitectónica l~l~numental d~., la
gran ciudad abajena, y se del~lto y
gozó en extremo COI.l la sahllmen­
tada charla. Guadala.lara posee, se­
gún el con ferenci~ta, el S1l1:'0 ex­
presivo de la arqUItectura hlspano­
lnexicana.

El domingo 29 ue noviembre, el
doctor Sergio Fernández expuso su
interesantísimo tema, .intitulado así:
El mensaie de "El Per·iquillo" en
la Inde!,ei1del1cia. El conferencista
no sólo nos prescntó el bisel illts­
Inl(lo de Lizardi. sino ~ambién su
fondo inconmovible de cristiano.
El tema dió paso a diversas inter­
pelaciones a cargo del profesor
Arturo Arnáiz y Freg, del doc­
tor Eumundo O'Gorman, del doctor
Juan A. Ortega y del antropólogo
uon Arturo Monzón.

A continuación, la profesora de
Historia, señora Catalina Sierra de
Peimbert, expuso su DOll Malluel
Abad y Q1teipo e Hidalgo. Este te­
ma fué una ampliación riquísima
del trabajo histórico que reciente­
mente la autora nos ha presentado
en el núm. 10 de la revista Histo-


